Hermanos gracias por su presencia, padre obispo, sacerdotes, de un modo particular P. Horacio que estás cumpliendo 60 años de ministerio presbiteral, autoridades municipales; Mariano, Nicolás, Majo, y querida comunidad. 
Hoy nos inundan sentimientos de alegría al celebrar este 150 aniversario. La parroquia está cumpliendo un siglo y medio. Esto nos invita a detenernos, a mirar con gratitud y a renovar nuestra esperanza. Al estar aquí no podemos evitar sentir la presencia de tantos hermanos que nos precedieron. Ellos, con sus manos, sus oraciones y su fe, sembraron la semilla que hoy vemos crecer. 
Esta celebración es una gran acción de gracias a Dios por todo lo que ha obrado a lo largo de tantos años. Honramos a las generaciones que construyeron la parroquia y hoy somos los herederos de esa historia.
Damos gracias a Dios por todos los dones recibidos. Gracias también por todos aquellos que, de un modo callado, han contribuido a la vida de esta comunidad mediante su oración, su testimonio de vida, el ofrecimiento de su dolor o su contribución material. 
Pensemos por un momento en las primeras familias que, tal vez con recursos no suficientes, pero con una fe inmensa, soñaron con un lugar de encuentro con Dios. La historia de esta parroquia es la historia de sus vidas: de sus bautismos, de sus bodas, de sus duelos y de sus alegrías. 
Pero la fe no es solo una herencia, es una responsabilidad. Hoy, nosotros somos las piedras vivas de esta comunidad, y la fidelidad de Dios sigue manifestándose a través de nuestro compromiso. 
Damos gracias por la vitalidad de la vida parroquial, por los catequistas que preparan a nuestros niños, por los voluntarios que asisten a los más necesitados, por los grupos que animan la vida. Nuestra parroquia, más que un lugar físico, es la suma de cada uno de ustedes, con su fe, su amor y su servicio.
Al celebrar 150 años, estamos en un momento de relevo. Tomamos el testigo de los que nos precedieron y lo sostenemos. El futuro está en nuestras manos. No podemos contentarnos con lo que ya se hizo. Debemos seguir con el entusiasmo de quienes nos antecedieron, construyendo una Iglesia evangelizadora que sea un verdadero hogar para todos, un lugar donde cada persona pueda encontrar a Cristo. Sigamos siendo testigos, portadores de la esperanza y constructores de la misericordia.
El trabajo realizado ha sido mucho; pero en la evangelización siempre queda mucho más por hacer. Sé de su empeño por hacer de la parroquia una comunidad viva y evangelizadora, una familia de familias, una comunidad de discípulos misioneros. ¿Cómo afrontar el futuro? 
Como Iglesia hemos de caminar juntos, unidos en el Señor. Jesús está siempre en medio de nosotros, viene a nuestro encuentro y nos alienta en la misión; hacia adentro -en sus miembros, muchos de ellos alejados- y en el barrio.  

La parroquia será viva en la medida en que todos vivamos fundamentados y ensamblados en Cristo, piedra angular. Nuestra comunidad parroquial será iglesia viva si por nosotros corre la savia de la Vid que es Cristo, que genera comunión de amor y de vida con Dios y comunión fraterna. 
Nuestra comunidad parroquial será iglesia viva si no olvida nunca que es convocada para ser enviada a la misión, como nos enseñaba el papa Francisco.

Pienso en tantos desafíos pastorales. Y en este Año Diocesano Vocacional, nos debe interpelar la ausencia de jóvenes, por otro lado, esta parroquia hace más de 40 años que no tiene vocaciones. 

El fundamento ya está puesto y nadie puede poner otro, porque el fundamento es Jesucristo, les decía San Pablo a los corintios, (1 Co 3,11) y nos lo sigue recordando hoy. 
Como Iglesia estamos transitando el Jubileo de la Esperanza que implica dejar la comodidad de lo estático para caminar hacia una nueva meta, evaluando nuestra vida y buscando mejorar. Es un proceso de reconocimiento de nuestras fallas, un acto de humildad y de renovación de nuestra fe.
Al celebrar el 150 Aniversario despertemos de nuestra tibieza para dejarnos encontrar por Cristo el centro de nuestra fe y de nuestra vida, personal, comunitaria y familiar.
Este aniversario es una oportunidad para agradecer la presencia de Dios y también para renovar nuestra responsabilidad con la tarea que él nos ha confiado. 
Unidos con este propósito, seguimos adelante con fe, sabiendo que el Señor continuará guiándonos y edificando su iglesia. Que este sea un tiempo de crecimiento para todos. Termino agradeciendo de corazón a los hermanos y hermanas que con su esfuerzo generoso prepararon la celebración este día.
Que María, nuestra Madre y el Arcángel Gabriel, sigan intercediendo por nosotros. Nos animen a llevar esta parroquia hacia los próximos años, con el mismo amor y dedicación que nos han traído hasta aquí. Que Dios, que ha comenzado esta buena obra, la lleve a su cumplimiento. Amén.
